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ADVERTENCIA.
Toilflí las siiscririones nn- 

pezHráii en 5 <lc Mayo à fin 
He, Julio. I, ° de ilgóslo á fin 
de Octubre.-l. ® de Noviem­
bre á fin de Enero. 1,® de 
Febrero de 186'2 á fin de 
Abril, que es ciiand»lerniiua 
el año.

Los sorteos de los CIN- 
CUENT.t regalo.? tienen In- 
giir todos los meses, l o.? DO­
TIS en el mes de í etubre. 
Lw de QUINTAS en Abril.

Part optar à los dotes e.s 
indi.spensablc estar seis me­
se.? .suscritos, y para la ex- 
OTipcion de quintas un año.

Cada número 
atrasado 4 ctos.

TÍRADA DE 400 MILLONES DE EJEMPLARES,. A PLAZOS.
MADRID.

En mes . -o rs.
'Fres.. . 12
Seis.. . 22
Año.. . 4()

PROVINCIAS

Tre.smeses. 14 rs.
Seis id. . 26
Año. . oO

Suscricion con ios 
COI responsales del Ma- 
dñleño, y dirigirse al 
Director Caballero de 
Gracia, 15, imprenta.

EL TIO PTCHICHl.
MENESTRA SEMANAL SATIRICA, SERIA Y CCASONA,

.ARTICULO DE FONDA
¿UE PUEDE SERVIR DE FONDO.

Dias pasados estuvo un amigo nuestro a pique de ir al 
Purgatorio. Es el caso que le dieron ganas de... entrar 
en la dicho.s^ Fpnda del Caballo Bjanco , donde hay dos 
perros tan bien criados que, despues de hacer fiestas á los 
que allí acuden, se avalanzan tan furiosos á las pantorrillas, 
que no parece sino que tratan de quedarse con una muestra. 
Nuestro amigo tuvo miedo, y dando un traspiés, tropezó 
con un peldaño de la puerta, viniendo à caer á la calle pre­
cisamente cuando pasaba un coche de alquiler, cuyos caba- 
llo.s ó sanguijuelas, se contentaron con apabullarle el som­
brero y no la cabeza porque el auriga, que por fortuna era 
de los racionales, hizo heróicos esfuerzos para detener el 
carruage.

¿Ouién hubiera sido responsable de la catastrote que 
por milagro dejó de ocurrir? La experiencia responde que 
lodos... menos el dueño de la fonda, quien se cuida más de 
los perritos, que de dar gusto á los parroquianos.

TEATRO DEL CIRCO.

El C.4SER1O ó UNA ESCENA E.X GUIPUZCOA.—JACINTO.
EL CORNETA.

Diálogo entre el Tío Pichichi y el Tio Brutibolo.
—TioPichichi, ¿dónde estuvo V. el domingo pasado?
—En misa por la mañana, como buen cristiano; por la tarde 

en casa de una cristiana...
—No; si digo por la noche...
—En la cama.
—Ptro ¿yántcs de acostarse?
—En el corral...
—¿De burras de leche?
—No, hombre, del Circo.
—Pues allí estuve vo también.
—Pues no le vi á V.
—Ya se vé; si es V. medio ciego!
—También lo débe ser V., cuando no reparó en mi per­

sona.
—¡Reparo tan poco en los hombres!...
—¡Pues y yo?...

—Vamos á ver; ¿qué le pareció á V. la función?
—Hablaremos.
=A mí 10 que más me gustó fué El Cómela.
—Bah! por fuerza, tio Brutibolo, es V. amigo del simpático don 

Garlitos Frontaura.
-Yo?...
—O tiene V. muj mal gusto.

. —Ï á V. quéde agradó "mas?
—El Caserío.
—Será V. amigo de los autores...
—Yo! No tengo el empinado honor de conocerlos; únicamente 

sé, como V., porque nos lo dijeron allí cuando los mandaron sa­
lir ála escena, que se llamaban D. Luis Cortés y Suaña, el de 
la letra, y D. DámasoZabalza, el de la música.

—Pero, lio Pichichi, según tengo entendido, esa zarzuela no 
es nada nueva, pues se dice que está traducida ya con los títulos 
de la Cabaña, letra de D. E. G.

—Muy conocido en su casa.
—Y música del maestro Ovejero, La flor del Zurguen, La 

Batelera de los señores Corona Bustamante y D. Hipólito Gon- 
dois. La Casita...

—Y todas las que V. quiera, lio Brutibolo; no se lo negaré á 
V.; pero ¿por ventura ha alcanzado alguna de ellas el brillante 
éxito dcEí Caserío? Y además, el que se haya traducido por va­
rios no es una razon para que pierda su niérito; al contrario, 
eso prueba que la obra del célebre y fecundo Scribe, no es tan 
mala cuando tantos han querido arreglarla á nuestra escena. Por 
otra parte, me consta que el autor del último arreglo ignoraba 
que existían esas traducciones, y sólo lo supo despues de estar 
próxima á ensayarse su obra, lo cual no le desanimó, porque no 
es la primera producción que se halla en este caso. Yo le podría 
citar á V. algunas... ¿quédigo? muchísimas...

—Lo creo.
—Algo peor es abusar dé las traducciones de traducciones y 

arreglos de arreglos, de los cuales no conozco uno bueno ni aun 
mediano.

—Verdad es. ¿Y qué dicen los periódicos de El Caserío?
—Todos hasta ahora han hecho grandes elogios de él, y s¡ no 

temiera molestar su atención le enseñaría á V. alguno de" ellos: 
pero como para muestra basta un boton, lómese V. el trabajo de 
leer lo que dice este.

—¿Qué periódico es?
—La Iberia deldia 28 del actual. ¿No le parece á Y. bastante 

autorizado é imparcial?
—Oh! sí, seguramente.
«Teatro del Circo lírico-dramatico. En la noche del do­

mingo, y á beneficio del señor Di-Franco, se estrenó en dicho 
coliseo la zarzuela en un acto, letra de! sefior Cortés y Suaña, 
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música del señor Zabalza, El Caserío ó una escena en Guipúz­
coa. La obra, aunque ligera, no carece de algún chiste y buen 
lenguaje; la música es una colección de zorcicos agradables. 
El desempeño regular. Los autores fueron llamados á la es­
cena.»

Todo eso me parece muy bien; pero ¿y el argumento, dónde 
está? porque yo no lo vi salir por ninguna parte...

—El argumento? z\y! Tio Brutibolo; cuán poco, (y perdone 
V.) cuán poco desmiente V. su apellido! ¿Cuántas zarzuelas en 
un acto ha visto V. que ténganlo que se llamaargumento y mu­
cho menos esa clase de obras, donde la música generalmente 
corta y enfria el ínteres de la acción? Y aun en ese argumento, 
que tanto critica V. ¿qué encuentra de malo? ¿noés por ventura 
sencillo, delicado y agradable?

—Sí, tal. . *
— ¿No abunda la zarzuela en chistes de buen género, y hasta 

inocentes.
—Si señor, y por eso tal vez hicieron les actores aquella de­

gollación.
—Por lo visto, lo que á V. le disgustó fué, no la zarzuela, sino 

el desempeño.
—Es cierto.
—Las tablas del teatro del Circo fueron el patíbulo de aquella 

verdadera ejecución, en que todos desempeñaron el odioso pa­
pel de verdugos, escepto, si se quiere, el Sr. Fernandez que fué 
menos Herodes, y aún logró que se le prodigaran nutridos y es­
pontáneos aplausos en aquella décima que tuvo que repetir, 
accediendo á las vivas instancias del público entusiasmado.

—Bien lo recuerdo.
—Y la música ¿qué le pareció á V?
—Deliciosa! bellísima’spor lo cual debo dar mi sincera enho­

rabuena al señor Zabalza que, en su primera obra, nos ha reve­
lado lo que se puede esperar de su conocido talento. En todos 
las cinco piezas de que se compone la obra, ha estado inspiradí­
simo, y no sé á cuál dar la preferencia, pues todas ellas son á 
cual mas nuevas, escogidas y mejores.

—Hombre, y qué me cuenta V. de la otra zarzuela llamada 
Jacinlol

—Que está bien dialogada, que no carece dechistes, pero que 
viene á ser, sino en la forma, en el fondo, un vivo retrato de la 
conocida y graciosa pieza cómica tñJaldeojo».

La misma recordé yo precisamente la noche del estreno.
—Por lo demás, la música es ligera como debe serlo en esta 

clase de obras que, por su índole, no pueden aspirar á más.
—Y El Corneta^..
—Respetando la opinion de V. diré que en esa, como en todas 

las obras del Sr. Frontaura, no hallará V. otra cosa que cesan­
tes, patronas de huéspedes, Adanes descamisados, todos per­
sonages hambrientos.

Aquel huésped que, cuando sabe que las riquezas de su lio 
son hijas del robo, contesta sobre poco más ó menos así:

cuanto más haya robado, 
tanto mejor para mí...

Y aquel corneta, arañando y tirando de los pelos á la patro­
na, á quien la madre de él no paga el pupilage... [Iras de cuer­
nos, penitencia) son dos tipos dignos de la obra...

—ïa! ya!
-•En una palabra, la zarzuela del Sr. Frontaura es tan bonita 

como él...
—Cómo quién?
—Como el dichoso Monólogo que el mismo autor nos dió hace 

pocos dias por improvisado, habiendo metido en él chistes... 
sin gracia que antes había insertado en el ex-periódico El Dia... 
por ejemplo, aquello de: ¿Me quieres mucho?—Mucho.—Mucho? 
—Mucho» etc. etc. etc.

—Por eso, cuando yo lo oí, dije: «ya te conozco.»
' —De suerte que la primera zarzuela ó sea El Caserío que el 
Sr. Di-Franco escogió para su beneficio, es muy buena, la se­
gunda, medianay la tercera del Sr. Fronlaiira tan fea coraoel...

—Gomo quién?
—Dale bola! Como el monólogo agri-dulce del mismo.
—¡Qué talento tiene V., lio Pichichi!

' —Amigo Brutibolo, siento no poder decirle á V. otro tanto.
—Al fin me ha convencido V.
—Vaya, me alegro.
—A Dios,
—Muchos besos á Carlitos... con la mano del almirez.
—De su parte de V.los agradecerá mucho.

EL FESTIVO DON GARLITOS.

—Tio Pichichi, ¿Conoce V. á D. Cárlos Frontaura?
—Aun Garlitos, sí; pero démeV. sus señas personales, porque 

como es tan grande... Madrid...
' —No me atrevo á dárselas á V.; pero sí le diré que en El 

Estado (que dejó de ser,J El Nosotros (que ^’a no es de nadie,) 
El Grillo (que ya dejó de cantar). El Dia (que acaba de hacer­
se noche,) y ahora, según cuentan, en su sucesor, en El progreso 
comercial ¿ industrial. La Epoca y otros varios periódicos polí­
ticos y neopolílicos ha zurrado y sigue zurrando sin piedad casi 
todas lasobras originales y traducidas... que no son suyas.

—Hombre, no puedo creerlo; porque el cargo de crítico es 
incompatible con el de autor. Además á él le han silbado va­
rias zarzuelas y no creo que se exponga...

—Pues ahí verá Yd.!..

A BON CHAT, BON RAT.
De un libro que, por su mérito literario , es tan malo 

como El Corneta del festivo D. Carlitos, pero que vale un
Potosí por las grandes y amargas verdades que encierra, 
tomamos las siguientes coplas que llevan el epígrafe de esta 
gacetilla.

Don Claudio Frenledetoro,
Hombre de nariz de loro, 
Fué un detestable escritor. 
De tijera redactor.
Mientras era revistero, 
Y además gacetillero, 
A todo bicho viviente 
Criticaba duramente; 
Mas, con vergüenza lo digo. 
Como era muy enemigo 
De todos los traductores 
Buenos, malos v peores^ 
Cosa, en verdad, singular, 
Claro es que en particular 
Sus tiros se dirigían 
Contra los que traducían. 
¿Porqué direisque así obraba? 
¿Acaso porque pensaba 
Que nuestra literatura 
Va perdiendo en hermosura 
Por lo que de tierra extraña 
Viene à importarse en España? 
Nada de eso. ¿Era quizás 
Porque á él le gustáran más

Los buenos originales
Que traducciones fatales? 
Tampoco: no lo acertáis 
Si por vencidos no os dais. 
Era... porque el escritor .. 
; ¡ ¡ También era traductori ! ! 
Y siempre que comenzaba
A traducir, se encontraba 
Conque otro más avisado 
Se le había adelantado. 
De aquí su furia y coraje, 
De aqui su rabia^alvaje. 
De aquí, en fin, ha provenido 
Que á componerse ha metido, 
Mas con tan negra fortuna 
Que, de sus obras, ninguna 
Gusta á los espectadores, 
y el que antes era, señores, 
Crítico desapiadado, 
Hoy es, á su vez, zurrado 
Sin compasión y sin duelo: 
Justo castigo del cielo: 
Que siempre donde las dan 
Las toman, dice un refrán.

SI CONMIGO LO HUBIESE HECHO!...
Cuentan que el festivo D. Garlitos entregó el librello de su 

Doña Mariquita á D. Antonio Reparaz, quien entonces era só- 
cio industrial del Circo; pero como no le gustó la música de es­
te señor, ¿qué hizo el festivo D. Garlitos? Llevar el libretto al 
teatro de Jovellanos. ¿Y qué, sucedió? Que la música que le pu­
so el afamado compositor D. Cristóbal Oudrid, al decir de los 
críticos más inleligentes, autorizados é imparciales, no valió 
dos cominos.

¡Justo castigo del cíelo; 
que, como dice un refrán, 
donde las toman, las danï

DE INCÓGNITO.

El jueves último se estrenó en el teatro del Circo una zar­
zuela en dos actos y en verso, traducida del italiano (salvo er­
ror) por el festivo poeta D. Garlos Fronlaura, y puesta en música 
por el maestro italiano Giossa.

El éxito no pudo ser más desastroso, en razón á que nadie 
quiso conocer álos autores y á que los escasísimos aplausos que 
alguna vez se oyeron, fueron conleslados por nutridos y pro­
longados chicheos y algiufos silbidos. Ï no sin motivo.

Prescindiendo de los versos, de los cuales varios son más 
duros que un huevo pasado media hora por agua hirviendo, 
como este:

y perdido me hallo ya:
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que produjo en nosotros el mismo efecto que el Miau del gato, 
y de este otro

Señor de aquesta comarca.
(tan mala es la voz aquesta qw, si no la hubieran usadoya cier­
tos copleros, diriamos que era invención de D. Garlitos^; pres­
cindiendo, repelimos, de esos pasa/ws de poca monta, las palabras 
bruto, bárbaro, animal, borrico, cuadra , pajar ú otras de este 
jaez de que está llena la desdichada zarzuela, son 'insufribles, de 
mal género é indisculpable . Escusado es decir que en esa como 
en todas las demás obras del festivo D. Garlitos no figuran mas 
que Adanes descamisados, deudores tramposos y hambre, ham­
bre, mucha hambre!!!..

La música es buena, pero no puede ni con mucho rivalizar 
con la de C.ampanonc, por mas que lo contrario diga el apasio­
nado periódico de D. Garlitos.

Respecto à la ejecución. La Perlita declamó bien, pero can­
tó... como siempre, cerrando la boquita para que no entendié­
ramos una palabra, porque nadie sale por una puerta cerrada 
El Sr. Becerra, cantó como un... Becerra, el Sr. Soler, bien; el 
señor Fernandez (como nuestros actores no hacen lo que los 
franceses) salió convertido de gracioso, en barba, y nos endilgó 
un discurso breve, pero tan filosófico y dramático que nos afectó 
muchísimo. Y cátate al festivo don Garlitos, transformado también 
en dramático y filosófico. ¡Qué horror!

Los coros trabajaron mucho mejor que en El Caserío: ensa­
yarían másL..

En resumen, la zarzuela del Sr. Froutáura es un saineton 
atroz, pero sin gracia, ni novedad.

No concluiremos sin dar cuenta á nuestros lectores de un 
incidente desagradable que ocurrió un poco antes de termi­
nar la función, y cuando ya estaban recogidas todas las localida­
des. Un caballero que ocupaba muy tranquilo su butaca de pe­
riodista fué llamado á los pasillos por un acomodador, en cum­
plimiento de una órden de otro caballero, quien hubo de repren­
der á aquel espectador, por si le habia visto ó no chichear la 
zarzuela del Sr. Fronlaura. Salimos nosotros también para ente­
rarnos dej suçesfî,,y supimos que el interpelante era el papá de 
uno de los actores más apreciables de aquel teatro.

Hechos de esta especie no necesitan comentarios.
Háganlos, si gustan, nuestros amados colegas.

¡ECHE Vd. PREGUNTAS!
—EL! Tío Pichichi, no pase V. de largo, que ten­

go que dirigirle varias preguntas.

—Vamos, hombre, indíquelas V., y otro dia lo con­
sagraré á contestarlas, porque ahora estoy muy ocu­
pado.

—Pues oiga V. Mis preguntas versan acerca del 
raino de correos; de cierlas sociedades, y no de baile, 
particularmente de la Beneficiosa y Banco industrial, 
del Monte de Piedad, de las sucursales de dicho Mon­
te, del Giro mutuo oficial, del Maríitío de las Basi­
lios, etc. etc, etc.

—Lasetcéteras me cargan más que cuantas cosas ha 
nombrado V; pero descuide, que todo llevará su me­
recido, Elogiaré lo bueno donde quiera que esté, así 
como zurraré lo malo; que ese y no otro es mi princi­
pal destino.

üjPAGIENGIA SE NECESITA!Ü
La Discusión del 28 decía lo siguiente:
«El Tío Pichichi ha sido recogido por un epigrama publicado 

ya en otra parle con todas las licencias necesarias.
Afortunadamente la Providencia, que consiente los fiscales, 

ha dotado al colega de la resignación que todavía necesitan los 
escritores. Sentimos el percance, y nos disponemos á sentir los 
que nos aguardan.»

Os damos las mas cordiales gracias, amado cólega, por vues­
tro noble y generoso sentimiento, y os acompañamos en el mis­
mo, porque si gran paciencia habernos menester, jobianay mas 
quejo&íflMflla necesitáis vos, que no debíais llamaros Discusión 
ni discutir, pues contais las recogidas por el número de Discu­
siones; creemos, sin embargo, que dentro de poco ni unos ni 
otros tendremos que echarnos en cara, no obstante la enorme 
diferencia de edades. Y si no, ahí va la prueba.

ADVERTENCIA IMPORTANTISIMA,

El Sr. Fiscal que, si supiera manejar el|pincel con tanta per­
fección como el lápiz de color de ladrillo , podría competir 
dignamente ocn el célebre Orbaneja, acaba de recogernos, por 
variar, otros tres epigramas de los que ya han visto la luz 
en varias obras y periódicos no solo de provincias, sino de 
Madrid con todas las licencias necesarias, y además los cua­
tro primeros versos (que copiábamos textualmente en el
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Cuántos capones pasan por la calle!... Â mí nadie 
me dá, pero en cambio lodos vienen á pedirme dinero 
cuando ni siquiera sé de qué color es...

Eh? {Abriendo el ventanitio.} Dos tarjetas! no lo 
dije? {Leyendo una) «El dentista Noloés felicita á 
usté las Pascuas » /Vh, bestia! Tienes valor para pe­
dirme aguinaldo cuando me sacaste dos Napoleones 
con la quijada? {Leyendo la otra.) «El proveedor de 
paja y cebada se las desea á V. muy felices.» Aves­
truz! Yo sí que te deseo íin torozon manebega. ¡Lar­
go de aquí, borrachos, si no queréis barrer la esca- 
iera con la cabeza!...

—¿Juan?—Señorito?—Límpiame las botas, (¡Qué 
criado tan dócil tengo!)—En cuanto huelan el unto ,. 
Qué poco me gusta tocar el violin!... Ya están!... 
Hov sí que no desmiento mi nombre: Juan Palomo, 
yo me lo guiso y yo me lo como...—-Juan?—Señor? 
—Pon la mesa y trae el almuerzo—-Voy corriendo. 
{Lo hace,) Qué chico tan obediente!... nunca le des­
pediré.

{ Asomándose al ventanillo.) Portera-! ¿Quién ha 
venido à verme?... Nadie? y quién mas?—Hola! un 
caballero! Mañana? Está bien! Beso á V. la mano! 
Gracias!...—(Volviendo al escenario con un papel 
ajue le habrán dado por el veatanillo.) Estoy más

— 13

taré por la ventana de la escalera y bajaré á ver si 
D. Policarpo me presta sus pantalones... {Salta por 
la ventana de la derecha.) Ají ay! ay!.-. He cho­
cado contra la barandilla y rae he roto la rótula e 
«hoquezuela!. . Portera! Portera! suba V. corriendo 
á componerme este hueso!... Cáspita! ahora no pue­
do entrar en mi cuarto!.. Está la ventana muj alud.,» 
Y ¿á quién pido socorro, si estoy en paños meno­
res?.., Oh! la boardilla está álaerta!... Entraré por 
el tejado!..—Calle Vd, bárbaro!... Pues no tiene 
poco orgullo esa gente!... Porque gastan gorra y 
pantalon con franja dorada y se disfrazan de maceros, 
se creen capitanes generales, y no son más que sim­
ples porteros ó porteros simples... Vayan Vds. á.., 
{Asomando la cabeza por la ventana de la calle:) 
¿Se puede entrar? Ah! creí que era el cuarto de la 
•vecina y es el mió!... {Sajando á la escena.) Caer- 
no! qué frió hace en el tejado! .. Ya se vé; he subido 
de tonelete blanco!... Si no es por la yecinita que 
me ha hecho entrar en calor con dos buenos trag..s 
de vino... Se me figura que estoy un poco alegre... 
^ ver que tal dia hace.. {Abriendo el armario.) Está 
oscuro y huele á vino... Y estrellado... á lo menos 
yo veo eslrellitas... Hola! hola! Se conoce que à la 
palroaa le ha obsequiado su... La sisaremos... Vá-

4
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folletín) de una de las preciosas décimas que en boca de 
Quevedo pone Breton de los Herreros en su comedia ((¿Quién 
es ella? representada ya en el teatro del Príncipe, prévia la 
autorización del Sr. Censor de teatros.

Esto es insufrible é incalificable.
Por lo cual El Tío Pichichi va á pedir prestados, aun­

que sea al mismo señor Fiscal, los quince mil del pico para 
convertirse en periódico político y poder gozar del hermoso 
derecho déla defensa, de que, por ser impolítico carece.

¡¡¡Quién fuera millonario para poder!!!.. Y todavía nos 
recojen l ,600 reales de contribución!...

¡Horror! ¡terror! ¡furor!... Pero no importa. Chacun 
son tour.

crático, é independientemente déla del dinero, la aristocracia del 
mérito personal.—La fortuna solo se adquiere por el trabajo y 
la inteligencia; pero la fortuna es hereditaria y la inteligen­
cia, no.

Esta última llegará con el tiempo áreinar, porque es una ley 
del mundo.

V. Yo respeto la prensa; V. la escarnece; para mí eí5 una 
tribuna,,para V. una tienda.

VI. Énderezar entuertos, desfacer agravios, combatir abu­
sos; hé aquí la verdadera misión de la prensa, su verdadera 
grandeza. (Este pensamiento lo hace suyo El Tío Pichichi.)

VII. No cometerá la torpeza de matarme (dice^^el Director 
de La Conciencia pública); me dejaré hacer un arañazo, que en 
adelante me permitirá rehusar toda clase de provocaciones.

VIH. Si llego á tener un hijo (dice el mismo) quizá rae hará 
pagar sus deudas; pero las raías, jamás.

LOS DESVERGONZADOS.

Hé aquí algunos pensamientos sueltos de la comedia en cinco 
actos y en prosa de Áír. Emilio Augicr, estrenada poco há en 
París y representada ültiinamenie en el teatro de Variedades 
de Madrid con el titulo de Les Effrontés.

Î Qué estás leyendo, hermana con tanta atención?
—La conciencia pública.
—¡Bonito título para un periódico que se vende!
11 Hasta hoy nose conocían más que dos clases de prensas, 

la independiente y la venal; pobre launa, desacreditada la otra.. 
Pero vos fundáis ahora la tercera que, reuniendo las ventajas 
de las otras dos, no ofrece ninguno de sus inconvenientes, por 
cuanto que vendéis al púulicola influencia que sobre el Gobier­
no egerceis, en lugar de vender al Gobierno vuestra influencia 
para con el público...

IÎI Siendo la prensa un sacerdocio, hay que pensar en los 
gasto.s del culto.

IV. £1 pueblo francés se parece á aquel que, habi( ndo te­
nido ocho constipados de cabeza en un mes,'se los curó lodos, 
menos el primero. Concluid con la revolución del año 89, y no 
tendréis ya nada que temer.-Cread en el mismo principio demo­
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yase por lo que ella me ha sisado á mí... (Lsijendo 
los letreros de las botellas^)

«Lonja de ultra..-, molinos... ultra. . pollinos de 
Lucas Gomez... Leche de viejas...»

Qué barbaridad! no sé cómo no llevan estos rótu­
los al Saladero por¡subversivos!. .¡Y este otro?Valde- 
peñas! {Bebiendo y emborrachándose cada ves 
más.) Qué rico es este peleón!... Y por qué le lla­
marán peleón? Porque le hace á uno pelear con 
lodos?...

Pero ahora que recuerdo, estoy hablando solo 
como en las comedias, y eso dicen que es inverosímil; 
aunque en la calle lo hacen también algunos sin es­
tar locos ó borrachos... Y ¿qué, no lo estoy yo por 
ventura?... Oh! si; loco y ébrio de amor por mi Na­
talia... Además, no estoy hablando solo {Dirigién. 
dose al público.) Porque Yds. me oyen.,. Más inve­
rosímil es hablar en verso y morirse cantando como 
Ernani... (Hace que se dá una puñalada y canta.) 
Elvira! Elvira!... Addio!... (1)

[Abriend® el ventanillo de la puerta ) ¿Quién es?

(1) Los cantantes de las soperas ó de las óperas 
se parecen al ganso que cauta cuando espira... Ï to- 
davia le aventajan; porque están ya muertos y siguen 
cantando!...
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el barrendero?. . aguinaldo eh?... A mi que me im­
porta que barra V. mi calle si las demás están como 
la Puerta del sol?... Vaya V. en hora mala!... {Diri­
giéndose al armario.) Este queso está apelillado... 
{Comiéndoselo.) Tiene gusanos!... pero afortunada­
mente son muchos y peqneñitos!... Otra! quién 
vá? {Abriendo el ventanillo.) ¿Por quién pregunta 
usté? Por el Sr. de Palomino?... Soy yo; pero he sa­
lido... Me llama roñoso!... Serénese V., serenísimo 
señor; que más sereno está mi bolsillo... ¡Qué bru­
to!,., tras que no le doy aguinaldo, se vá gruñendo... 
También esta manzana tiene gusanillos .. qué ri­
ca es!...

Si he de decir lo que siento, las que má.s me gus­
tan son las manzanas de casas de la Plazuela de 
Oriente . . Oh! ¿por qué no habré seguido yo la car­
rera de propietario? Es verdad que tengo granos, 
[Señalándose ala cara.) pero, ay! estos no secotizan 
en el mercado! [Se asoma ála ventana del tejado, 
dando tumbos y traspiés.) Eh! mozo!... suba V.. 
aquí CSO.S regalos,,. Nome hace caso!... Canario!


